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reßexiones sobre el 
acoso laboral

los elementos del acoso 
laboral. 

Vamos a señalar algunos 
de ellos: 

1.-Conducta que se pro-
duce sobre alguien de 
manera sistemática y 
durante un tiempo prolon-
gado. La jurisprudencia ha 
hablado en algunos casos 
de conductas que se produ-
cen de forma reiterada a lo 
largo de más de seis meses, 
pero siendo este un dato no 
deÞnitivo, sino descriptivo. 

2.- Requiere de dos par-
tes, una siempre es singular 
que es el acosado, y la otra 
puede ser singular o plural, 
cuando los actores o sujetos 
que infringe el acoso son 
plurales. 

3.- Las conductas acosa-
doras causan perjuicios a 
las víctimas en relación con 
su salud. El verse sometido 
a una determinada activi-
dad acosadora, hace que 
quien la sufre acabe pade-
ciendo problemas de autes-
tima, ansiedad, angustia y 
depresión. La sola idea de 
tener que acudir a su centro 
de trabajo, se convierte en 
un muro infranqueable, que 
termina conduciendo a la 
víctima a los servicios médi-
cos, y casi siempre a los de 
salud mental. 

Los efectos, por tanto, 
son a nivel psicológico fun-
damentalmente, pero tam-
bién físicos y sociales, lo 
que hoy en día se convierte 
en un problema de salud 
pública por su extensión. 

4.- El acoso es un proce-
so que se desarrolla a lo 
largo de un tiempo, gene-
ralmente surge en relacio-
nes que con anterioridad 
han sido normales, y que a 
partir de un determinado 
detonante, comienza a sur-
tir efectos. 

5.-El acoso puede ser ver-
tical u horizontal, en aten-
ción a la posición jerárquica 
en que se encuentre el aco-
sador; y el vertical puede 
ser ascendente o descen-
dente, en función de si 
quien le ejerce es superior 
jerárquico o inferior de la 
víctima. 

En la actualidad, muchas 
de las deÞniciones que se 
dan del acoso, e incluso de 
las que menciona la juris-
prudencia, terminan reÞ-
riéndose a que la pretensión 
del acosador es que la vícti-
ma adopte una decisión que 
inicialmente no pretende, y 
que no es otra que el aban-
dono de su puesto. 

A este respecto, debo 
añadir que, efectivamente, 
esa es la pretensión Þnal, 
pero que normalmente no 
es esa la Þnalidad del inicio 
de la conducta acosadara. 
Tal vez en los supuestos del 

son cada vez más fre-
cuentes las consultas sobre 
supuestos episodios de 
acoso laboral, no solo en 
despachos de abogados, 
sino en consultas de profe-
sionales de la medicina, 
donde a veces acuden per-
sonas trabajadoras, que 
presentan unos cuadros 
marcados fundamental-
mente por la angustia y la 
ansiedad y que, en princi-
pio, no responden a situa-
ciones personales que este 
padeciendo, sino a cuestio-
nes cuyo origen se encuen-
tra en su ámbito laboral. 

No estamos ante situa-
ciones nuevas; lo que hoy 
denominamos acoso ha 
estado presente, casi me 
atrevería a decir, que siem-
pre, pero es ahora cuando 
los trabajadores y trabaja-
doras son conscientes de 
que lo que les está pasando 
es acoso laboral 

La Organización 
Internacional del Trabajo 
(O.I.T.) ha deÞnido el acoso 
como “acción verbal o psi-
cológica de índole sistemá-
tica, repetida o persistente 
por la que, en el lugar de 
trabajo en conexión con el 
trabajo, una persona o 
grupo de personas hiere a 
una víctima, la humilla, 
ofende o amedrenta”. 

Esta es una deÞnición, 
pero podríamos buscar 
algunas más; así la deÞni-
ción que se da desde la psi-
cología o, incluso, la que se 
desprende del propio 
Código  Penal, cuando con-
templa como ilícito penal el 
infringir a otra persona un  
trato degradante menosca-
bando gravemente su inte-
gridad moral. 

Y en relación con el 
Código Penal, decir que el 
acoso laboral se encuentra 
tipiÞcado como delito, es 
decir, es una conducta que 
se produce en el ámbito 
laboral,  pero que puede 
ser constitutiva de un ilícito 
penal y, por tanto, penado 
incluso con prisión. 

Muchas veces, cuando 
se plantea por la víctima 
del acoso la situación que 
está viviendo, la primera 
diÞcultad es hacer enten-
der a la misma que lo que 
sufre es acoso laboral. Por 
el contrario, y al estar tan 
de actualidad, los profesio-
nales, en no pocas ocasio-
nes, tienen que dedicar sus 
esfuerzos a explicar a quie-
nes les consultan que lo que 
está sufriendo es cualquier 
otra cosa, pero no acoso 
laboral. 

Por ello, y con total inde-
pendencia del carácter sub-
jetivo de la materia, lo pri-
mero que tenemos que 
hacer es centrar cuáles son 

acoso vertical ascendente, 
cuando es un superior, este 
se plantee la Þnalidad de 
hacerle a un trabajador la 
vida imposible, solo con el 
objetivo de que abandone 
voluntariamente el trabajo, 
y ahorrarse una indemniza-
ción, pero, aunque como he 
dicho, ese es el resultado 
Þnalmente pretendido, en 
muchas ocasiones el acoso 
no se inicia con ese Þn con-
creto. 

Las conductas que ejerce 
el acosador pueden ser 
muchas y variadas, gene-
ralmente retorcidas y con 
un desprecio absoluto a la 
dignidad, primero personal 
y luego profesional, de la 
víctima. La pretensión es 
deteriorar hasta destruir la 
reputación, lo que se puede 
hacer de forma directa con 
palabras o actitudes hacia la 
víctima, y, en la actualidad, 
usando las redes sociales. 

En el estricto marco de la 
relación laboral, en el centro 
de trabajo, a veces esa con-
ducta se maniÞesta con tra-
bas al desarrollo y desem-
peño del trabajo, con críti-
cas y opiniones despectivas 
ante la tarea realizada, con  
comparaciones peyorativas 
con otros compañeros de 
trabajo, en deÞnitiva, se 
trata de socavar el ánimo y 
moral de la víctima para 
que se considere inútil e 
incapaz de realizar tareas, 
muchas veces, elementales. 

El acosador no tiene por 
qué ser un monstruo, pero 
sí que es en todos los casos 
un ser despiadado, que 
ignora los sentimientos de 
su víctima y que no repara 
en el daño real que causa. 

Otras connotaciones 
tiene la conducta del supe-
rior jerárquico, cuando este 
lo que pretende es conse-
guir la salida de la víctima 
de su empresa. En este 
caso nos vamos a encontrar, 
además de las conductas 
que antes he mencionado, 
con otras que van dirigidas 
a múltiples variaciones en 
las condiciones laborales del 
acosado. Curiosamente, 
algunas de ellas podrían 
incluso encontrar amparo 
legal, como por ejemplo se 
reÞeren modiÞcaciones en 
el contrato de trabajo que, 
incluso, pueden tener favo-
rable acogida judicial, pero 
que puestas todas en su 
conjunto sobre el tapete, 
desprenden un fortísimo 
tufo a vulneración del dere-
cho fundamental a la digni-
dad personal y profesional 
de la víctima.   

En deÞnitiva, el acoso 
proveniente del superior se 
maniÞesta en ocasiones con 
una desinformación delibe-
rada y la petición de res-

ponsabilidades a la persona 
trabajadora, asignación de 
tareas inapropiadas, enco-
miendas de excesivo traba-
jo y exigencias que no se 
piden a otros trabajadores, 
y, entrando en el plano per-
sonal, con bromas y burlas, 
con una Þnalidad claramen-
te denigrante. 

Quiero referirme a la pro-
tección de la víctima, que 
debe iniciarse con la identi-
Þcación de la situación de 
acoso. 

Suele ser habitual que la 
víctima tarde en darse 
cuenta que está siendo 
objeto de acoso laboral. En 
ocasiones por la sutileza 
con la que el acosador 
comienza a ejercer su fre-
nética conducta, y con la 
negación y la confusión de 
que lo que está viviendo es 
solo un conßicto laboral. 

A mi criterio, hay una 
forma evidente de recono-
cer la existencia del acoso 
frente al conßicto laboral. El 
conßicto suele ser puntual, 
y responder a unas circuns-
tancias laborales claras, 
como pueden ser diferen-
cias de criterios en grupos 
de trabajo, o la relación con 
compañeros o superiores. El 
acoso se va perpetuando en 
el tiempo y no tiene conno-
taciones laborales, aunque 
a veces es la justiÞcación 
que se busca para encubrir 
por el acosador el acoso. 

La protección debe ini-
ciarse con una toma de dis-
tancia respecto del proble-
ma, dicho en otros térmi-
nos, ante las situaciones de 
angustia, ansiedad y otra 
serie de problemas de 
salud, incluso físicos, que 
padece la persona acosada, 
debe buscarse a través de 
los servicios médicos la baja 
laboral. 

A buen seguro, los servi-
cios médicos van a expedir 
la baja laboral por enferme-
dad común; en este caso, la 
pretensión debe ser que la 
Incapacidad Temporal se 
considere como contingen-
cia profesional, es decir, 
como accidente de trabajo. 
Para ello solo tenemos que 
acudir a la deÞnición que la 
propia Ley General de la 
Seguridad Social da del acci-
dente laboral, como aquel 
se produce en el trabajo o 
como consecuencia del tra-
bajo. El acoso se incardina 
perfectamente en esa deÞ-
nición. Por ello, en caso de 
que se mantenga la declara-
ción de contingencia común, 
se debe iniciar el correspon-
diente expediente adminis-
trativo para que sea decla-
rada contingencia profesio-
nal. 

Esta cuestión es de gran 
importancia, en primer lugar 
para que el abono de las 
prestaciones de la incapaci-
dad temporal se realice 
como contingencia profesio-
nal, y para que, en el caso 
de que dicho proceso acabe 

desembocando en una 
Incapacidad Permanente, 
que esta tenga considera-
ción de accidente laboral. 

Es más, los procesos de 
acoso laboral que llegan a su 
Þnal, este suele ser a través 
de una demanda por vulne-
ración de derechos funda-
mentales y la solicitud de la 
correspondiente indemniza-
ción de daños y perjuicios, 
por lo que es importante 
acreditar que los daños tie-
nen un origen laboral. 

Lo mismo sucede cuando 
el proceso Þnaliza por la 
solicitud de la persona tra-
bajadora de la extinción del 
contrato por voluntad propia 
basada en el incumplimiento 
empresarial, lo que lleva 
aparejada una indemniza-
ción complementaria, si se 
acredita que los daños cau-
sados mediante la vulnera-
ción del derecho fundamen-
tal a la dignidad personal y 
profesional, viene precedi-
do, además, de una incapa-
cidad temporal de origen 
laboral. 

Cuando la víctima toma 
conciencia de que está 
sufriendo acoso laboral, 
debe acudir, si su empresa 
cuenta con ella, a la 
Comisión de Prevención del 
Acoso Laboral (o la denomi-
nación que se le haya 
dado); y digo esto porque 
entiendo que hay que utili-
zar todos los medios que 
estén a nuestro alcance, 
pero siendo consciente, por 
experiencia, de que estas 
comisiones suelen concluir 
que el problema se debe a 
una mala relación personal. 

Esta forma de Þnalizar, 
muchas veces, encubre la 
no asunción por parte de la 
empresa de la responsabili-
dad que para ella se deriva 
de la existencia de acoso 
laboral. 

Evidentemente, también 
la persona trabajadora vícti-
ma de acoso puede acudir a 
la Inspección de Trabajo, al 
servicio de Prevención de 
Riesgos Laborales..., pero al 
Þnal los medios más expedi-
tivos y resolutivos son los 
judiciales, bien Juzgados de 
lo Social cuando se trata de 
personal laboral, bien 
Juzgados de lo Contencioso 
Administrativo cuando es 
personal funcionario o esta-
tutario; y, en todo caso, 
independientemente de la 
condición laboral, acudir a la 
Jurisdicción Penal. 

Las consecuencias del 
acoso son, en la mayoría de 
los casos, muy evidentes, 
pero la posibilidad de probar 
los hechos  y, en consecuen-
cia, la responsabilidad de los 
acosadores y la responsabi-
lidad, en su caso, de las 
empresas, es muy difícil  
por la falta de colaboración 
de los compañeros de tra-
bajo. Debo decir para con-
cienciar a los trabajadores 
que colaboren al máximo 
con las víctimas. 


